“SER  EN  EL  MUNDO  CON  OTROS”

Padre Héctor Valenzuela

“Señor Jesús, actualiza tu presencia entre nosotros,  nos hemos reunido para conocerte, amarte y servirte, y mediante tu gracia y nuestro esfuerzo, contribuir al crecimiento de tu Iglesia, especialmente en este organismo, que trata de servir a la mujer y a la familia; ponemos en tus manos este día de trabajo, pedimos para el las luces que vamos a necesitar, la fortaleza para tomar las decisiones adecuadas, en bien nuestro  y de nuestros hermanos.”

Dios te salve María, llena eres de gracia el Señor es contigo, bendita tu eres entre todas las mujeres, y bendito es el fruto de tu vientre Jesús. Santa María Madre de Dios, ruega por nosotros los pecadores, ahora y en la hora de nuestra muerte.  Amén.

Me da mucho gusto estar con ustedes, y compartir esta reflexión sencilla, en un tema, como los tiene mucho la vida cristiana, que si lo ahondáramos, lograríamos rectificar y enderezar mucho de nuestras cosas. 

Estamos viviendo un momento privilegiado. El Papa acaba de dar su primera Encíclica, está convocando también para  el año que entra, a la  Quinta Reunión de Obispos Latinoamericanos, y todo esto nos hace vivir un  

momento fuerte en la vida de la Iglesia, donde cada vez tenemos que ver el lugar que AMSIF y nosotros, como miembros de este organismo necesitamos.

Yo quisiera tomar dos puntos en esta reflexión.  El tema que nos proponen es “Ser, con los demás” vivimos un mundo  donde tenemos que estar en relación con las demás personas.  Últimamente a mi me ha servido mucho, el tratar de leer el Evangelio, bajo la óptica de la amistad, Dios es un misterio. Sabemos que existe, pero no sabemos muchas cosas de cómo existe, lo más que nos dicen las escrituras es que Dios es amor, y el que vive en el amor, vive en Dios. 

Y esto  es  una verdad que iluminó mucho a los primeros discípulos, al grado que San Juan podía decir con mucha verdad: “lo que hemos oído, lo que hemos visto , lo que hemos palpado, acerca del misterio de la vida es lo que les comunicamos a ustedes”.  De esta manera para el Cristiano, un Dios que se describe como  amor, lo tiene que involucrar también  bajo esta dimensión,  con todas sus exigencias.

 Este Dios,  del cual dice Santo Tomás de Aquino, que desconocemos más, que lo que conocemos, se nos revela en Jesucristo.  Jesucristo nos hace accesible el concepto de Dios, a Jesús podemos tocarlo, escucharlo, verlo, y de ahí trascendemos a la realidad del Padre porque su voluntad, su misión, su tarea,  fue cumplir la voluntad del Padre. 

Y de esa manera, cuando vamos entendiendo y pidiendo en la oración comprender que Dios es amor, entonces vemos que nuestra relación con los demás no puede ser sino motivada, y mantenida a través de esta relación de amor, y así ese concepto social donde “somos con los demás”, donde no podemos crecer solos, donde entendemos, que los demás necesitan de nosotros, y nosotros necesitamos de ellos, se va haciendo ese tejido maravilloso, donde también la amistad ocupa un lugar muy importante, como fruto del amor.

 Siempre hemos sabido, que para nosotros lo humano nos debe encaminar a lo divino; que de nuestras cosas intrascendentes, debemos pasar a lo trascendente; como dice el Prefacio de Navidad, de lo visible, lo que vemos, a lo invisible, podemos ir diciendo de lo temporal a lo eterno, de lo material a lo espiritual, de lo humano a lo divino,  son diferentes expresiones que van diciendo la misma verdad.  Trascender para llegar a Dios.

San Pablo, escribiendo a los Efesios les decía: “me arrodillo ante el Padre, de quién procede toda paternidad, para que Él les descubra o los haga vivir la vida interior, y esa vida interior es para que comprendan con todos los Santos la altura, la longitud, la anchura y la profundidad del amor de Dios”. 

Me ayuda mucho sobre todo, cuando tengo que explicar en una misa de difuntos, dolorosa, a un grupo de personas que esta sufriendo la pérdida de un ser querido, me ayuda el decirles que la vida es una oportunidad para ejercitar el amor, que en las cosas que tengo y alcanzo, las metas que logro son buenas, si me ayudan a ejercitar este amor.   Si me llevan a la comunión con Dios y a la comunión con mis hermanos. Estas metas se vuelven nocivas si rompen la comunión con Dios o rompen la comunión con los hermanos, de esta forma como que nos situamos mejor ante la vida y sus exigencias.

Traemos muchas cosas entre manos. Diariamente tenemos que tomar muchas decisiones, pero tenemos que saber que unas son más trascendentes que otras, y en esas, en las trascendentes,  tenemos que poner todo nuestro empeño  para responder al plan de Dios.

En la Sagrada Escritura, Dios usa diferentes   expresiones    para manifestarnos su amor.   Dios hace una alianza con su pueblo, Dios es como un esposo.  Dios es un buen pastor que cuida a su rebaño. Dios es un constructor, que edifica la casa.  Si el Señor no construye la casa, dice el Salmo, en vano trabajan los albañiles.  

Otra  veces, es ese viñador que ha sembrado buena sepa. Ha cuidado su viñedo, y esperando recibir uvas dulces, recibe uvas amargas, y Dios se queja, ¡que más hubiera hecho por ti, que no lo hubiera hecho!.  Pero también, Dios se manifiesta como amigo, la relación que Dios tiene con Abraham,   cuando  ese regateo para salvar a Sodoma y Gomorra, pero si hubiera tantos justos, me voy a atrever a hablar otra vez  si hubiera menos;  y va forcejeando con Dios, porque son amigos.

La relación que Dios tiene con Moisés, a ninguno de su casa le daba tanta autoridad como la que Dios tiene con Moisés, y tantas exigencias. En Jeremías encontramos que Dios también se expresa con un amor materno, ¿podrá una mujer olvidarse del hijo de sus entrañas?, pues si una madre lo hiciera yo  no me olvidare de ti.  Jesús en el evangelio, privilegia este amor de amistad.  Jesús nunca esta solo, inmediatamente  comienza una relación con las demás personas, ya no serán pescadores de hombres.  Maestro ¿donde vives? y Jesús  responde ¡ven a ver!.  No se presenta con un discurso, con una cristología. 

Maestro ¿donde vives?  una manera tan casual, tan sencilla, una respuesta tan en la misma línea, ¡ven a ver!.  Se quedarán con Él toda la tarde y a San Juan se le graba la hora, “era como  las cuatro de la tarde”.  Y aquellos discípulos que han encontrado al amigo, al Mesías, van a comunicarlo a otros, porque la amistad tiene esa cualidad; no acapara, no retiene.  Los amigos de mis amigos  son mis amigos. 

Y así en la vida, vamos encontrando como se relaciona, como rompe todas las ataduras. 

El domingo pasado, veíamos que el leproso se acerca: ”Señor, si tú quieres, puedes curarme”,  y Jesús lo toca,  cosa que no debía hacer, era un impuro, impuro físicamente e impuro legalmente, sin embargo Cristo rompe esas leyes porque por encima de cualquier legislación, está el respeto a la persona.

Jesús va a decirles a sus discípulos “ya no los llamo siervos”, el siervo no sabe, al siervo se le ordena, en cambio al amigo se le explica cuál es el proyecto.  “Ya no les llamo siervos sino amigos y ninguno tiene mayor amor que el que da la vida por sus amigos”.

Desde ese momento, vemos un Jesús que mantiene una relación  de amistad y aunque se pone en peligro esa amistad con Pedro, cuando lo niega,  vuelve a restablecerla, Pedro ¿me amas más que  estos?, y seguramente muchos autores creen, que si Judas hubiera recapacitado y no se desespera,  el Señor, también lo hubiera tenido. Amigo, ¿a qué has venido?, ¿con un beso entregas al Hijo del Hombre?.  Pero Judas no entendió la amistad y se desespera.

Aquí me parece importante que entendamos, que  la amistad es un componente necesario para las demás formas de amor.  Saben, eso lo leí en un libro y me ha hecho mucho ruido, especialmente cuando damos pláticas a matrimonios, matrimonios que han dejado de ser amigos y se sobrellevan, se toleran, se aguantan, están unidos sí, pero ya falta el lubricante de la amistad.   Difícilmente van a disfrutar una tarde solos los dos, siempre tendrán que salir con el grupo de amigos, de compadres, de vecinos, de compañeros, de alguien para que intercedan ahí para que estén mediando, para que las cosas no se agudicen en alguna discusión.

Qué importante una relación paterna; el padre con el hijo pero siendo amigos.  Hay autoridad, hay exigencias, excelentes padres,  pero por alguna razón dejaron de ser amigos de sus hijos, y el hijo dejó de ser amigo del padre,  es un ingrediente de toda relación.

Ustedes conocerán hermanos o hermanas que son amigos y aquello marcha muy bien, pero entendemos que también hay hermanos que no son amigos, se ven y se saludan, pero a la hora de salir a una parte, a un viaje, a una diversión, yo voy con mis amigas, con amigos, no con mi hermana.

Entonces este ingrediente,  acaba de pasar el día del amor y la amistad, fuera del comercialismo que implica tanto, tiene un sentido bueno.  Nos decía una vez una persona, que en  las amistades somos como una especie de banco, a cada amigo tu le depositas, cuando haces algo bueno por el amigo, incrementas el depósito, tienes cien.  Pero de repente somos inconstantes  y hacemos algo que lesiona y le descontamos. Tenemos que ver con nuestras amistades, con tal o cual amistad, con tal o cual persona cercana, ¿cómo va mi deposito, como van mis cheques, qué estoy retirando, a lo mejor anda muy bajo ya.

Haces algo bueno que fortalece, depositas;  haces algo malo, indiferencia, silencios, falta de atención, descuidos y la  cuenta se baja, y así vamos.

Y otra cualidad que tiene esta amistad les decía, no debe acaparar, eso es un signo libre.  Jesús libremente escoge a sus discípulos, tiene más amistad con algunos que con otros, no todos suben al Tabor, ni todos lo acompañan a la resurrección de la hija de Jairo.  Ni todos están tan cerca de Él, en la noche de la oración del Huerto. 

Me parece importante, porque en AMSIF tenemos mucha oportunidad de expresar esta amistad, y AMSIF no llega a concretizarse hasta que Animadoras y Participantes logran una auténtica, profunda, cristiana,  verdadera, amistad.

Naturalmente que en Jesús, estos rasgos de amistad tienen signos que nos revelan la cercanía de Dios, penetramos al misterio de Dios,  de una manera clara, limitada, si,  pero suficiente para conocerle, sacarle nuestras responsabilidades.

¿Cuál sería el perfil de una amistad que brota del Evangelio, como lo ha hecho Jesús? 

Primero, nos invita a una elección mutua, nos elegimos mutuamente. También les diría, en cada amistad hay un misterio, ¿por qué una amistad más que con otra? ¿Por qué se dio en este caso y no se dio en el otro? ¿Por qué esta amistad se ha retirado, se ha enfriado y otra ha salido?, ¿me intereso por cultivar estas amistades que son benéficas? ¿Soy conciente de que en esa relación con las otras personas, me ayudan a conocerme más a mi mismo? ¿qué a través de su reflejo entiendo lo que soy y lo que no soy? 

En Jesús también la amistad no se impone.  Se le acercó un joven y le dijo: “Maestro ¿qué puedo hacer para alcanzar la vida eterna? Pues, cumple los mandamientos, - los he cumplido -, -pues vende todo y sígueme -.  Dice el Evangelio que lo miró con amor.  Era oportuno para el crecimiento de una amistad, sin embargo tenia muchos bienes y los bienes fueron más fuertes que la amistad con el Señor Jesús, porque la amistad es libre.  En otra ocasión se le acerca uno y le dice:  “te seguiré adonde quiera que tu vayas”, - nada más que sepan - que para conservar esta amistad tienes que ver que los animales tienen madrigueras  y las aves del cielo   nidos y el Hijo del Hombre, no tiene donde reclinar la cabeza.

En Jesús encontramos una amistad que también es gratuita, la ofrece. ¿Ustedes creen, que a la Samaritana del pozo se le olvidó el encuentro con Jesús?; que después ¿siguió llevando una vida con otro marido?, ha tenido cuatro, cinco. No sé, pero las palabras del Maestro quedaron ahí.

En otra ocasión, aquí mismo les decía, de la mujer adúltera, esa experiencia de haber estado a los pies de Jesús esperando la lluvia de piedras, porque así decía la ley, y ver como el Maestro le había dicho, -nadie te ha condenado -, pensamos que esa mujer ¿llevó una vida mediocre?, no... libremente.

Me gusta mucho pensar, en los esposos de la boda de Cana , ¿como llevarían su matrimonio porque el Señor estuvo en su boda?, ¿Cómo los recibiría la comunidad cuando se acercaban al ágape, la fracción del pan ya ancianos? Como la gente los vería con respeto,  ¿Quiénes son? Son aquellos a quienes el Señor le dio el convertir el agua en vino, para que no pasaran una pena, y ese signo marca su vida para siempre.  Como debía de marcarla en cualquier matrimonio, porque Jesús va a hacer algo más, cambiar el vino en su sangre para alimentar a los que comienzan el camino de la conyugalidad.               

Si comprendemos lo que se nos dice del amor de Dios, que es un amor incondicional, entenderemos que esta amistad que Dios y Cristo nos ofrecen, también es una amistad abierta, es una amistad que puede recuperar, es una amistad que Él te ofrece y que lo menos sería que tú también la reflejaras con las personas que están cerca de ti.

 En cada amistad hay una historia, ¿que hay detrás de cada persona?

Como Sacerdote, me ha ayudado mucho el  entender esto. De repente juzgaba con dureza a personas que no cumplían, llegaban tarde a misa, que  veían cómo se podrían brincar una plática pre-bautismal; con el tiempo me fui dando cuenta que a veces, detrás de esa llegada tarde, hay un marido que no quiere venir, y que a la hora de comenzar a arreglarse él sigue viendo el fútbol, y lo sigue viendo, y lo sigue viendo, ya que son las 11 horas de llegar a misa, dice la esposa: ¿qué quiere que haga?  ¿lo dejo, o espero? y llegamos un poquito tarde, pero por fin venimos todos en familia.   Aquella otra señora  Tú esposo no quiere venir a las platicas, - no, tiene una maestría, - mentiras –  le dije -no  es maestría-, no quiere venir.  Si es cierto  Padre ¡que quiere!, no quiere  venir, no sabe lo que batallo, si ni quiere  el bautizo, va a querer  las pláticas. 

Vas comprendiendo, que a veces detrás  de cada persona hay una historia, de fuerza, de lucha, de superación, de pequeños alcances que quizá tú no los ves.  Pero para esa persona le ha costado un triunfo lograr llegar tarde a misa, antes no llegaban.

 Y así como en cada amistad y en cada proceso de la amistad, cuando surgen problemas humanos, muy normales, ¿por qué no tratar de ver lo que hay detrás de esa persona, qué le mueve, qué le sostiene, qué le impulsa?.¿qué le impide?   ¿Cómo exigirle a  un minusválido que corra? Y en nuestros Centros tenemos personas minusválidas, que van arrastrando taras, carencias, personas incompletas.

La amistad, me sirve mucho con los muchachos, la amistad es buena, de repente se confiesan, - me fui a un lugar que no deben ser -, por mis amigos,  - pues si un amigo te lleva a un lugar de esos -, no es tu amigo.   Llámale como quieras,  es tu vecino, tu compañero, pero un amigo no es para mal, el amigo, la amiga, es para bien. 

Y en Jesús encontramos esto con toda su certeza.   Si alguien quiere nuestro  bien, es Jesús, si alguien quiere el bien del paralítico, de los leprosos, de la multitud, que andaban como ovejas, ese es Jesús.

El amigo es bueno, si una amistad te detiene en la mediocridad, tienes que pensar si te conviene, si  puedes ayudar, o tienes que dejar.

En la amistad hay fidelidad y en Jesús encontramos esto claramente. 

En el caso de Pedro, totalmente, ¿Me amas más que estos? No solamente le conserva la amistad , le conserva el hueso.  Va a ser el jefe, cabeza de la Iglesia.   ¿Me amas más que estos?.  

La fidelidad tan importante, ¡alguien puede decir hablo mal de ti, fulanita de tal!, ¡no!,  porque es mi amiga;  las demás puede que si, - pero tal persona, no, - porque es la amistad, ahí.

El amigo es accesible, a mi me gustaría mucho ser amigo de mi obispo, pero es una persona muy ocupada, tiene muchas cosas, hay una amistad como con la de todos los presbíteros, pero el amigo es alguien, con el que cuentas en la mañana, y en la noche, y en la tarde, y en el invierno, y en el verano, los lunes y los jueves.  Yo no puedo poner una botica en la punta de un cerro, no es accesible.  El amigo es con el que cuentas  siempre.

Nos va dar la mano porque estamos en esta situación, en esta crisis, en este problema y el amigo se sentiría si no lo molestaste;   ¿ para cuando son los amigos? decimos.

La amistad y en Jesús, también lo vemos, esa accesibilidad.  Hicieron una encuesta en Estados Unidos, hace mucho preguntando Sí Cristo volviera ¿tú qué harías? Y había muchas respuestas.  -Yo buscaría un boleto para entrar al estadio donde se iba presentar- porque, buscaría tener una palanca para ver si puedo estar cerca de los que lo van a entrevistar; de la NCB esas letras.   Le preguntaron a un negrito que boleaba.  Sí viniera Cristo ¿tú que harías?  Yo me quedaba boleando, no habría lugar para mí, además yo no necesito que venga, yo lo tengo aquí en esta Capilla que esta aquí a dos cuadras, ahí voy, ahí lo tengo, ahí no me lo pelea nadie, esta accesible, y más allá de lo anecdótico, vean cuánta verdad hay en ésto.

La amistad con Jesús, la amistad con los demás, aparte de ser buena, tiene que ser enriquecedora. Es una realidad que te construye, que te alimenta,  que te puede dar el Evangelio con sus palabras.  El amigo, de repente es ese profeta que está entre nosotros y que nos dice, a veces cosas que nos duelen,  pero que son muy sanas.

También es una relación que libera. Con diferencia de otros amores, la amistad de Jesús es una amistad que se puede ofrecer  a todos. 

Nuestra amistad. No podemos ser amigos de todo el mundo, pero para todo  mundo tener rasgos de amistad, de cercanía, de atención.

El amor conyugal es exclusivo, tiene una serie de condiciones que son muy propias.  El amor filial, tienes esos hijos y ya los demás no son hijos, y así...

Sin embargo La amistad auténtica, es esta que se puede ofrecer, se puede mantener con diferentes personas, naturalmente ya la intimidad de la amistad es con muy pocas personas, pero eso no te ata, incluso te capacita para que seas una persona amistosa.  Esta amistad, como naturalmente supone una relación mutua, no se puede estar dando sin recibir.  Dios mismo se ata las manos con nuestra libertad, si no queremos  ser sus amigos, va a respetar ese espacio.

El amigo se elige, no se impone, y en esta elección hay   esta reciprocidad de que les hablaba.

Yo terminaría diciéndoles, Dios no te va a preguntar cuántos amigos tuviste, te va a preguntar ¿Cuántas personas se consideraban tus amigos y podían contar contigo?

Quisiera añadir esto porque me parece muy bueno.  Normalmente los asesores, somos personas que trabajamos en AMSIF por amistad; a lo mejor el obispo nos da un papelorio, un nombramiento,  pero fundamentalmente por lo menos mi experiencia y creo que la de muchos, de estar aquí después de más de 25 años, es  por amistad con las personas de AMSIF y ese tipo de asesores, es más eficaz que uno que viniera mandado directamente por el obispo, puede ser que nos saquemos la lotería y sea un sacerdote que entienda, que valore y que se enraicé muy bien, pero puede ser que no, que no le parezcan ciertas cosas y que siempre  sea como impuesto. 

Mi experiencia de muchos años es, que los que perseveramos más en esto, es eso  la amistad con ustedes,  el ver que su trabajo requiere un acompañamiento y de esa manera, tratamos de responder y nos alimenta; lo que yo le debo a AMSIF, no podría cuantificarlo, lo que me han dado, lo que he recibido, la oportunidad también de dar, es algo muy importante.

Dulce Madre no te alejes, tu vista de mi no apartes, ven conmigo a todas partes y solo nunca me dejes; ya que me proteges tanto como verdadera Madre, haz que me bendiga el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, AMEN

Muchas de estas ideas de la amistad están en un libro del Padre Segundo Galilea, “La amistad de Dios”  Ediciones Paulinas
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